
HISTORIA 

JUEVES 21 DE OCTUBRE DE 1937 
por Bertrand Roy, p.m.e. 

 

Estamos en el mar al sur de la isla de Mindanao en Filipinas. Un bote de pasajeros que 

salió de la ciudad de Zamboanga el día anterior avanza hacia la bahía de Davao. Clovis 

Rondeau y sus cuatro compañeros salieron de Montreal el 14 de septiembre y su largo 

viaje está llegando a su fin. Unas pocas horas más y estarán en su destino. Es jueves 21 de 

octubre de 1937. 

 

Hace dos semanas, el 9 de octubre, al entrar en la Bahía de Manila, descubrieron la capital 

de Filipinas. Este archipiélago del sudeste asiático, primero bajo el dominio español, es 

una colonia estadounidense desde principios de siglo. El Mons. Luis del Rosario, obispo de 

Zamboanga, una diócesis del sur de Filipinas, esperaba a nuestros viajeros en Manila. Él 

estaba allí para darles la bienvenida, porque fue él quien, en 1935,  había invitado a los 

sacerdotes del Seminario de Pont-Viau a venir a trabajar en su cdiócesis. 

 

En Manila, nuestros viajeros también se reunieron con el arzobispo Mons. Michael 

O'Doherty. En 1932 este  había pedido sacerdotes canadienses para el servicio pastoral de 

los chinos en Manila. Esta demanda, realizada a través de las Misioneras de la Inmaculada 

Concepción ya en el lugar, no tuvo seguimiento. 

 

 
En el camino a Davao, escala en Cebu (18 de octubre de 1937) (De izquierda a derecha: 

nombre, edad, diócesis) Omer LeBlanc, p.m.é., 27 años, Gaspe; Clovis Rondeau, p.m.e., 55, 

Joliette; Mons.Gabriel Reyes, Arzobispo de Cebú; Mons. Luis del Rosario, s.j., obispo de 

Zamboanga; Ulric Arcand, 37, Montreal, misionero canadiense adscrito a la diócesis de 

Lipa; Clovis Thibault, p.m.é., Sherbrooke de 27 años; Léo Lamy, p.m.é., 26 años, 

Sherbrooke. Detrás de la cámara: Conrad Côté, p.m.e., 28, Quebec. FOTO Archivos SME 



El 16 de octubre, los cinco habían retomado el mar con Mons. Del Rosario y el Padre 

Ulric Arcand, un sacerdote de Montreal en una misión en Filipinas desde 1931. Después 

de una escala en la ciudad de Cebú, donde habían estado los anfitriones del arzobispo, 

habían viajado a la ciudad de Zamboanga para una breve visita al centro de su nueva 

diócesis. Luego, muy temprano ayer por la mañana, habían retomado el mar hacia Davao. 

 

Hoy se están acercando a la meta de su viaje. A estribor, es el mar hasta donde alcanza la 

vista. En el lado del puerto, la costa avanza o se retira hacia el mar de acuerdo con la 

profundidad de las bahías que se hunden en la selva montañosa. Pueblos pesqueros pasan 

desfilándose entre las plantaciones de coco. 

 

En la tierra de abacá 

 

Mons. del Rosario viajó a menudo 

por esta región. Les muestra en el 

horizonte el Monte Apo, el pico 

más alto de Filipinas, mientras 

habla sobre el cultivo de abacá, 

una planta cercana al plátano, 

muy importante en la región. La 

fibra extraída de las hojas de 

abacá, conocida aquí como 

cáñamo de Manila, se usa para 

amarras de barcos, redes de pesca, 

ya que es resistente al daño del 

agua salada. 

 

El abaca ha atraído a varias compañías japonesas a Davao. Como su cosecha es muy 

exigente de   mano de obra, la inmigración japonesa está siempre aumentando en Davao. 

La zona de influencia económica y política de Japón se amplía cada vez más, observa el 

obispo de Zamboanga, y su poder militar es muy amenazante, especialmente en China. 

 

Al escuchar a Mons. Del Rosario, Clovis Rondeau piensa en los colegas que viven en el 

estado de Manchukuo establecido y controlado por Japón desde 1932. El Vicariato 

Apostólico de Szepingkai, bajo el liderazgo del Mons. Louis Lapierre, está creciendo 

mucho a pesar de todas las incertidumbres políticas.  En mayo pasado, se erigió una nueva 

prefectura apostólica, la prefectura de Lintung, en un territorio separado del Vicariato de 

Szepingkai. Hoy, 52 sacerdotes de la Sociedad están trabajando en estas dos misiones. 



¡Qué desarrollo en quince años! 

 

 En Pont-Viau, 38 seminaristas están estudiando, incluidos 11 nuevos. ¡Qué desarrollo en 

quince años! Desde 1921, cuando los obispos del Canadá francés decidieron fundar un 

seminario para las misiones extranjeras, Clovis Rondeau es el compañero del canónigo 

Joseph-Avila Roch, sacerdote de Joliette como él y primer superior de esta nueva obra. El 

canónigo le había escrito para reclutarlo como propagandista y recuerda bien una frase de 

esta carta: "¡Me gustaría mucho tenerlo a usted cerca de mí! Podría ayudarnos 

inmensamente haciendo algo de literatura. " 

Como tiene una buena pluma, ha escrito una colección completa de folletos y artículos 

periodísticos sobre las misiones en el extranjero. También estuvo a cargo del economato, 

luego de la secretaría general de la nueva Sociedad de Misiones Extranjeras. En junio 

pasado, cuando el Consejo central eligió Davao como campo de apostolado en Filipinas y 

fue nombrado superior de esta nueva misión, muchos se sorprendieron al verlo irse a su 

edad, cumplirá 56 años la próxima semana, además que  su salud siempre ha sido frágil. 

 

¿Por qué esta otra misión? 

 

Pero la verdadera pregunta ha venido de otra parte. A medida que aumentan las 

necesidades en la misión de China, donde los cristianos son solo una pequeña minoría, 

¿por qué abrir otra misión? Y, sobre todo, ¿por qué en Filipinas, este bastión de la 

presencia católica en Asia desde la época de la colonización española? 

 

 
Iglesia y casa cural (convento) de San Pedro en Davao en 1937. (Texto escrito a mano en el reverso 

de la foto) Convento católico, Davao, 26/10/37. Llegada a Davao el 21 de octubre. Cordial 

recepción. Banda de música al atracar el barco, Te Deum y Adoración en la iglesia. Mons Del 

Rosario nos acompañó.Actos de las chicas de la escuela católica por la noche, al día siguiente por los 

chicos. Estamos en un país civilizado que tiene modales y costumbres. No tuvimos tiempo de volver 

a salir todavía. Temperatura bastante caliente. En el postal iglesia y residencia. Gracias por las 

oraciones hechas por nosotros, por favor continúen. Vivimos con 3 padres jesuitas: 2 viejos y uno 

más joven, este último Filipino. Suyo en Xto, Clovis Rondeau pbro. FOTO Archivos SME 



La pregunta vino de Roma en 1935 cuando se supo que Mons. Del Rosario estaba pidiendo 

a algunos misioneros del Seminario Pont-Viau que llenaran una gran necesidad de 

sacerdotes en su diócesis de Zamboanga. Según la ley de la Iglesia, Filipinas no es un 

territorio misionero bajo la jurisdicción de la Congregación para la Propaganda, el 

dicasterio romano al que pertenece la Sociedad. Al responder a esta solicitud, ¿no 

podríamos desviarnos del objetivo misionero de la Sociedad? 

 

Aunque la misión en Manchuria seguía siendo una prioridad, Canónigo Roch quería dar 

una respuesta positiva a la solicitud de Mons. Del Rosario, específicamente para la 

provincia de Cotabato. Allí había una minoría católica que vivía en medio de una 

población predominantemente musulmana, lo que estaba en consonancia con el objetivo 

de la Sociedad de trabajar en un país no cristiano. Clovis Rondeau recuerda haber 

archivado una carta de Canónigo Roch dirigida al Prefecto de Propaganda: 

 

 “Entendemos que es preciso que Manchuria reciba todavía muchos  misioneros. Pero el 

clima es frío y la vida es bastante dura. Algunos de nuestros jóvenes misioneros han 

tenido problemas para aclimatarse. También tenemos actualmente seis enfermos de los  

pulmones. Dos fallecieron el año pasado. Nos gustaría tener un clima más cálido y una 

misión que no requiera demasiados misioneros y muchos recursos. Después de una 

cuidadosa reflexión y estudio de los documentos enviados por el  MONS. Luis del Rosario, 

la provincia de Cotabato cumpliría estas condiciones “(Canónigo Roch, Carta al Cardenal 

Fumasoni-Biondi, 19 de marzo de 1935). 

 

El papa Pío XI intervino a pedido de Mons. del Rosario y se  concedió permiso para ir a 

Cotabato. Sin embargo, el proyecto no se realizó en 1935 debido a la falta de personal para 

satisfacer las necesidades inmediatas de las misiones de Szepingkai y Lintung. 

 

Organizar la iglesia 

  

El proyecto debía volver a la agenda a principios de año. En febrero, el Mons. Louis 

Lapierre viajó a Filipinas para asistir al Congreso Eucarístico Internacional en Manila y 

visitó Davao a instancias de Mons. del Rosario. En una carta al Canónigo Roch, 

recomendó aceptar un territorio misionero en esta región de Mindanao, siempre en la 

diócesis de Zamboanga. 

 

 "Me asaltaron  con razones que no carecen de valor. El trabajo a realizar en esta región 

cumple perfectamente con el propósito de nuestra Sociedad. Se trata de organizar la 

iglesia esta vez en Davao, y ya no  en la vecina provincia de Cotabato, para que, en un 



futuro más o menos lejano, sea autosuficiente en el lugar y para su clero, (para) la 

organización de la vida religiosa y su subsistencia. Y agregó en conclusión: "Se espera que 

nuestra Sociedad acepte enviar de sus misioneros allí: las congregaciones religiosas han 

enviado oraciones al cielo para este propósito, y se cree que, como un favor del Congreso, 

el Jesús de la Eucaristía otorgará este favor a estas numerosas almas sin pastor (Mons. 

Louis Lapierre, Carta al Canónigo Roch, Manila, 22 de febrero de 1937). 

 

Esta recomendación de otro compañero de la primera hora llevó al canónigo Roch y a sus 

asesores a decidir de una vez enviar a cinco sacerdotes a Davao. Y allí llegan al final de 

este día de octubre de 1937. El alcalde está allí para recibirlos y la ciudad está empavesada 

para recibirlos. Ya se pueden oler  olores a durian y pescado seco y escuchar el sonido de 

la fanfarria que los espera cuando bajan del barco. 

 

Un giro misionero 

 

Clovis Rondeau regresará a Canadá en 1938 por razones de 

salud y será reemplazado como superior de la misión de 

Filipinas por Joseph Geoffroy, su co-parroquiano de St-Félix-

de-Valois (Joliette) y director del Seminario Pont-Viau. desde 

1924 

Si inicialmente era una misión que pedía "no demasiados 

misioneros y no demasiados recursos", esta decisión de ir a 

Filipinas guiará significativamente los compromisos de la 

Sociedad después de la guerra del Pacífico y de la revolución 

maoísta en China. 

En 1937, había 52 misioneros de la Sociedad en China y otros 

5 en Filipinas. En 1952, quince años después, serán cinco en 

China, 44 en Filipinas y 25 en Cuba. Esta inversión dará lugar 

a varias otras crónicas. Volveremos a ello. 

 

 

 

 

Foto 1 Clovis Rondeau, p.m.e., en 
Davao en octubre de 1937. 


